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LA INFERENCIA EN LA COMPRENSIÓN LECTORA 
TALLER N2 SITUACIÓN DE ENUNCIACIÓN  

	 Cuando el escritor produce un texto lo hace con la intención de dar a entender una idea particular, para ello tiene en cuenta el lector al que va dirigido y la forma como organiza la información, es decir, genera una situación de enunciación en la que espera que, a través del material impreso, escrito bajo una estructura particular, se genere una interacción con condiciones específicas. Reconocer esta situación de enunciación le permite al lector estratégico plantearse las mismas perspectivas del autor y, en esa medida, comprender su punto de vista.


EJERCICIOS
El texto que sigue trata el tema de la inclusión de niños con discapacidad, desde diferentes puntos de vista (esto lo hace un texto explícitamente polifónico). Al leerlo con atención es necesario fijarse en esa multiplicidad de voces que opinan sobre el tema para luego desarrollar las preguntas. 
TEXTO 1 

EL TIEMPO                                     Domingo 1 de Marzo de 2009

 ‘Hoy otra vez fui invisible’ 

“Hoy otra vez fui invisible, no tenía amigos, todos se iban de mi lado”, dice Samuel Martínez al recordar el rechazo de sus compañeros, que lo apartaban por su discapacidad. Samuel tiene deficiencia visual y auditiva y está diagnosticado con un leve retraso mental que lo hacía apto, en términos cognitivos, para integrarse a un colegio regular. 

Política de inclusión 

Este mes comenzó a regir un decreto que reglamenta la forma como se deben invertir los recursos para apoyar a los niños con discapacidad o con talentos excepcionales. El programa ha permitido garantizar el derecho a la educación de más de 4000 niños, pero tiene dificultades en la práctica. El primer obstáculo es la falta de preparación de los maestros para hacerse cargo de los alumnos con discapacidad. “En las escuelas el número de estudiantes por aula puede llegar hasta 50, de modo que atender de manera particular a un niño con necesidades especiales resulta complicado”, indica Margarita Posada, miembro de una red de maestros integradores de Bogotá. Pero también hace falta abrir la mente de la gente para respetar las diferencias. “Que yo le daba mala imagen al colegio”. “Que nunca iba a servir para nada”. Esos son los recuerdos comunes de otros niños que, como Samuel, pasaron ratos difíciles en colegios regulares. Para Marisol Moreno, experta de la U. Nacional en educación, estos casos de exclusión se dan “porque no hay preparación cultural para asumir la discapacidad”. Algo que, según su experiencia, podría solucionarse si la integración escolar se da desde pequeños, cuando los niños aprenden a convivir. 
A favor y en contra 
El modelo integrador, por sí mismo, no es desacertado. Tiene ventajas que reconocen incluso los padres de los niños que han sufrido percances. De comienzo, estimula al niño porque le propone retos frente a los demás. En la educación especial, corre el riesgo de estancarse. “Yo sentía que él daba más”, dice la mamá de Samuel, Consuelo Corredor. De otro lado, aligera costos para las familias, y los niños tienen la posibilidad de estar acompañados en el colegio por sus hermanos y primos, señala Moreno. 
Sin embargo, la inclusión también tiene desventajas como la falta de atención privilegiada para el niño discapacitado, que con frecuencia requiere medicamentos y terapias especializadas. Y además el menor debe asumir como cierta la idea de que no es bueno en nada. “Siempre sus deficiencias van a ser resaltadas”, señala Moreno, mientras que en la educación especial los maestros tienen la expectativa de que el niño avance y mejore. Así que más allá de polarizar la discusión hay que sacar ventaja de lo que ofrece cada sistema para satisfacer las necesidades de los niños. 
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TEXTO 2 
CUESTIONAMIENTO DE LA TEORÍA FRENTE AL CAMBIO SOCIAL 

Mientras que el concepto tradicional de investigación–acción participativa busca ligar la investigación con el cambio social y en este sentido ha hecho aportes útiles, ha sido criticado – como era de esperarse – tanto por aquellos que exigen un mayor rigor en la investigación, como por aquellos que esperan un mayor vigor en los cambios sociales buscados.
De cuando en cuando han surgido dudas respecto a la validez de concebir a la investigación–acción como investigación verdadera. Quizá la principal crítica contra ella provenga de personas que ocupan altas posiciones en este campo, quienes piensan que la investigación es el monopolio de individuos bien entrenados y bien ubicados ocupacionalmente, y que conocen la tecnología de la investigación.

Tales personas piensan a veces que la investigación se ha vulgarizado al asociarse con prácticas en el terreno. Se ha señalado que las características del enfoque científico que implica la investigación, no se encuentra en la investigación–acción. Cuatro de estas características han sido enumeradas.
A. El ir más allá de la solución de problemas prácticos, en contraste con lo cual la investigación–acción sólo se interesa por la solución de los mismos problemas. 

B. La insistencia en la experimentación controlada, en contraste con lo cual la investigación–acción no implica un control que permita llegar a generalizaciones más amplias. 

C. La aplicabilidad de los resultados a situaciones más amplias, cuando la investigación – acción no tiene validez fuera de una situación específica. 

D. El colocar la experimentación científica frente a un cuerpo existente de generalizaciones, siendo así que la investigación–acción no tiene ninguna oportunidad de crear un sistema teórico (Hicks, 1954, p.77-78).
Esta línea de argumentación proviene de quienes valoran únicamente aquello que conocemos como investigación básica. La principal característica de la investigación es el uso de un método objetivo de enfoque en la solución de problemas con etapas sistemáticas en ese proceso. La investigación – acción, como lo ha señalado claramente Corey (1953) puede ser una buena o mala investigación, según si se satisfacen criterios que han de ser tenidos en cuenta al juzgar la investigación. Una investigación no puede ser juzgada sólo en razón de sus resultados referentes a la solución práctica de algunos problemas. […]
En la investigación – acción el quehacer científico consiste no sólo en la comprensión de los aspectos de la realidad existente, sino también en la identificación de las fuerzas sociales y las relaciones que están detrás de la experiencia humana. Así, la investigación – acción conlleva una concepción del conocimiento basada en la argumentación dialógica acerca de las acciones concretas. El criterio de verdad no se desprende de un procedimiento técnico, sino de discusiones cuidadosas sobre informaciones y experiencias específicas
Como en la investigación – acción no hay mucho énfasis en el empleo del instrumental técnico de estadísticas y de muestreo, permite su aplicación por parte de un personal de formación media. Además, la investigación – acción ofrece otras ventajas derivadas de la práctica misma: permite la generación de nuevos conocimientos al investigador y a los grupos involucrados; permite la movilización y el reforzamiento de las organizaciones de base y finalmente, el mejor empleo de los recursos disponibles con base en el análisis crítico de las necesidades y las opciones de cambio. 
Murcia, J. (1992). Investigar para cambiar, un enfoque sobre investigación acción participante. Bogotá: Cooperativa Editorial Magisterio. p. 60-62. 
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